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Enrique }.tir sch 
El cuerpo de injenieros de Chile acaba de sufrir una dolol'OSl\ i sensible pérd ida. Ha 

!allecido en Taltal el jóvcn i distinguido injeniero Enrique Hirsch, ignorándose las cir· 
oanstancins qne acompní\aron su muerte, 
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No alcanzaba a Jos 30 años i ya su talento i aptitudes descollaban en pr1mera 
magnitud. 

Así lo estimaban sus ex-compañeros de la comision de límites i sus colega.'i i alum­
nos de la Universidad del Estado, a cuyo cuerpo pertenecía como profesor de física in-"!0 

dustrial. 
Raras veces la naturaleza produce seres tan privilejiados como lo era Hirsch. 
A su sobresaliente talento se agregaba un conj unto de condiciones morales que lo 

hacían tan respetable como atrayente. 
Con su fall ec:imicnto, ha perdido el país una bril lante esperanza. Le habría servido 

i enaltecido en cualquiera de los ramos a que se hubiera dirijido. Se inclinaba al de las 
minas, en e l t¡ue habria dominado, por su base de conocimientos técnicos, tan profundos 
como variados, i por el entusiasmo de su temperamento. 

Crea su distinguida familia que su pesar es comun e intenso a cuantos fueron sus 
amigos o lo conocieron. 

Nació en Santiago el 2i rle Febrero de 18i6. Principió sus estudios en el Liceo 
Luis le Grand, en París, hasta el año 188i i despues vino a Chile e ingresó al Instituto 

Nacional. 
' Se recibió de bachi ller en matemáticas el 28 de Octubre de 1895 i su título de inje-

niero de minas el 2i de Abril de 1903. 
Ha sido ayudante en la Universidad del Estado en las clases de topografía del 3.er 

año, de electricidad, en reemplazo del profesor don Arturo E. Salazar. Era actualmente 

profesor de FíBica industria l i arquitectura . 

• • • 
Palabras pronunciadas por el Presidente señor Cárlos G. Avalos en el acto de la 

inhumacioli de sus restos: 
Contraste tremendo. 
Ayer estos inanimados restos contenían una vida ,ióven, puj ante i hermosa. 
Apénas en la adolescencia i ya la personalidad de Hirsch se acentuaba como dis­

tinguida. 
Constituían su privilejiada naturalezA. las mas atrayentes condiciones del tempera­

mento i del carácter i una aventajada intelijencia. Dejó de ello en su corta vida el mas 
firme reeuerdo como miembro de la Comision de Límites i .como al umno i profesor de la 
Universidad del Estado. Estaba llamado a proporcionar realce i prestijio a la seriedad 
de los estudios que se hacen en esta institucion. El Instituto de Injenieros se compla­
cía en ver en él a uno de sus mas disting uidos i entusiastas miembros, por lo que 

deplora intensamente su pérdida. 
Descansa en paz noble amigo, i seguro que no quedas solo; te nc'>mpañará constan­

temente el recuerdo cariñoso de quienes fueron tus colegas. 




